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EL  USO  DE  LOS  ABONOS 


Las  experiencias  de  la  aplicación 
de  los  abonos  á  las  tierras  continúan- 
se  constantemente  en  Inglaterra;  pe¬ 
ro  la  complejidad  de  aquellos  pues¬ 
tos  en  uso,  las  diferencias  del  suelo 
que  se  ha  de  abonar,  la  veracidad 
de  cosechas  y  el  cambio  de  tiempo 
durante  los  períodos  de  prueba,  uni¬ 
do  á  los  enojosos  detalles  dados  pa¬ 
ra  su  empleo,  han  hecho  los  resulta¬ 
dos  por  obtenerse  de  tan  difícil  com¬ 
prensión,  que  ¡as  deducciones  son  y 
han  sido  casi  de  ningún  valor  para 
el  público. 

Es  una  axioma  en  Inglaterra  que 
dos  cosechas  consecutivas  no  deben 
hacerse  en  el  mismo  terreno;  pero 
¿cómo  es  que  este  axioma  no  se  si¬ 
gue  en  las  naciones  americanas  en 
que,  año  tras  año,  el  suelo  produce 
el  mismo  grano? 


En  el  Reino  Unido,  el  cultivador 
que  siega  trigo  este  año,  cosechará 
guisantes  en  la  estación  siguiente, 
seguida  probablemente  de  alfalfa, 
para  volver  al  año  siguiente  al  trigo. 
Mas  dentro  de  la  faja  de  plantíos  de 
trigo  y  de  los  de  maíz  de  Amórica, 
ta.es  cambios  de  cosechas  no  podrían 
hacerse;  la  caña  de  azúcar,  el  algo¬ 
dón,  el  trigo,  el  maíz,  el  índigo,  etc., 
han  de  sucederse  en  el  mismo  terre¬ 
no,  naturalmente  que  con  pequeñas 
excepciones. 

¿Hasta  cuándo  podrá  continuarse 
ésto?  es  la  pregunta  constante.  Y 
acéptase  que  se  emplea  una  tierra 
virgen  cuya  fertilidad  tiene  su  tér¬ 
mino.  El  hecho  de  que  Irlanda,  pri¬ 
mero,  Inglaterra  después,  y  en  se¬ 
guida  Escocia  producen  por  acre  las 
mayores  cosechas  de  cereales  del 
mundo,  debe  tomarse  en  considera¬ 
ción.  De  los  tres  países  citados,  In¬ 
glaterra  puede  decirse  que  es  la  que 
posee  seguramente  el  peor  y  más 
voluble  clima,  tanto  para  la  siembra 
y  crecimiento  como  para  la  cosecha, 
y,  sin  embargo,  apesar  de  tantos  años 
de  siega,  el  Reino  Unido  se  mantie¬ 
ne  por  encima  tanto  del  norte  como 
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del  sud  de  los  Estados  Unidos  en  la 
producción  y  á  quien  aventaja  en  la 
proporción  de  tres  á  uno.  La  aplica¬ 
ción  de  los  abonos  es  sin  duda  la 
única  razón  de  ésto  y  mucho  pueden 
aprender  con  ello  y  de  los  costosos 
experimentos  hechos  en  Inglaterra 
los  demás  países. 

Los  más  claros  y  comprensibles 
de  todos  los  experimentos  son  los 
publicados  por  sir  John  Lawés.  Este 
señor  ha  cultivado  trigo  durante 
cuarenta  y  siete  años  en  Rothamsted; 
en  unos  pedazos  de  tierra  lo  ha  he¬ 
cho  sin  abono  y  en  otros  con  el  uso 
de  varios  de  ellos.  Los  resultados  que 
se  consignan  refiérense  á  un  período 
tan  sólo  de  38  años  que  concluyeron 
en  1889.  De  todos  los  experimentos, 
los  de  más  importancia  son  los  que 
siguen: 
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Con  14  toneladas  anuales 
de  abono  «farm  howse»  34  J 
Primeros  19  años  termi¬ 
nados  en  1870  .  35  i¡ 

Segundos  19  id.  id.  1889.  32 .1 
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sólo,  pero  sin  nitrato 
de  soda  en  38  años  ...  19 
■  Primeros  19  años  termi¬ 
nados  en  1870  .  17 

Segundos  19  id.  id.  1889.  12  4 


Estos  dieron  á  razón  de  2  bushels 
por  acre  más  que  los  pedazos  no  abo¬ 
nados. 

i) 

Con  nitrato  de  soda  sólo 

durante  38  años . 22  i  biihesles  por  acre. 

Primeros  19  años  termi¬ 
nados  en  1876  ......  26  i  „ 

Segundos  19  id.  id.  1889.  19  J  „ 


Trigo  segado  en  el  mismo  suelo  du¬ 
rante  47  años — Resultados  en  los 
últimos  30  años. 


1 


200  libras  sulfato  de  po¬ 
tasa . 

100  id.  id.  de  soda . 

100  id.  id.  de  magnesia.  . 

400  id.  hipofosfato . 

275  id.  nitrato  de  soda  . . 


:  36  i  bnsliels  por  acre. 
J 


Primeros  19  años  termi¬ 


nados  en  1870  .  39 

Segundos  19  años  termi¬ 
nados  en  1889  .  34 


Esto  demuestra  que  con  tan  costo¬ 
sos  abonos  ha  habido  pérdida  de  fer¬ 
tilidad. 
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Cebada  cosechada  en  el  mismo  terre¬ 
ra  durante  47  años.  —Resultado 
de  los  últimos  38  años. 

1 

Con  14  toneladas  de  abo¬ 
no  «farm  howse»  por 
año .  48  t  por  acre. 

Primeros  19  años  termi¬ 
nados  en  1876  .  48  „ 

Segundo.s  19  id.  id.  1889.  49  J  „ 


Este  resultado  es  singular  por  ser 
el  único  en  que  se  ha  obtenido  mayor 
cosecha  en  el  segundo  período  de  19 
años. 


Sin  abono  alguno  en  38 

años . 13  J  bulsheles  por  acre 

Primeros  19  años  termi¬ 
nados  en  1876  .  14  f  „ 

Segundos  19  id.  id.  1889.  111  „ 
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Con  costosa  mezcla  de 
minerales  y  nitrato  de 
soda  durante  38  años.  46  f  por  acre. 
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Con  275  libras  nitrato  de 


soda . MS  3 

Id.  -too  id.  hipofosfatos.  .  J 
Primeros  19  años  termi- 

nailos  en  1870  .  49  1 

.Segundos  19  id.  id.  1889.  42  i 


^ista  ha  sido  la  mezcla  mejor  y  que 
ha  pagado  con  más  provecho  las  ex¬ 
periencias  tanto  en  costo  como  en  re¬ 
sultado. 
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Con  275  libras  nitrato  de  ./ 

soda  sólo  durante  38  / 

años .  32  3  i)or  aere. 

Sin  abono  ninguno  du¬ 
rante  38  años .  171  „ 

A.  E. 

SL  TE 

EL.ABORACTÚN  DE  L.\S  DISTl.NT.VS  CL.VSES 
DEL  TE. 

(Continuación.) 

Al  tostar  el  té  verde  se  enciende 
luego  intenso  en  la  estufa,  de  modo 
que  caliente  la  vasija  ó  kuo  á  una 
temperatura  que  pueda  soportar  la 
mano,  ó  próximamente  á  la  tempera¬ 
tura  de  color  rojo;  se  echa  como  me¬ 
dia  libra  de  hojas,  se  menean  prime¬ 
ro  con  una  mano  y  luego  con  la  otra, 
produciendo  un  crujido  de  mucho 
humo  que  se  levanta  desde  el  fondo 
de  la  vasija,  como  vimos  en  el  kuo 
usado  para  el  té  negro. 

El  operario  que  tuesta  las  hojas  las 
levanta  de  vez  en  cuando  á  la  altura 
de  6  pulgadas  sobre  la  superficie  de 


la  estufa,  y  las  agita  con  la  palma  de 
la  mano  para  separarlas  y  hacer  des¬ 
aparecer  el  humo.  Se  continúa  la  ope¬ 
ración  hasta  que  se  hace  excesivo  el 
calor;  entónces  se  revuelven  vigo¬ 
rosamente  las  hojas  dos  ó  tres  veces 
en  el  kuo,  y  se  echan  en  un  cesto  que 
otro  hombre  tiene  dispuesto.  El  arro¬ 
llamiento  ó  amasado  se  ejecuta  pre¬ 
cisamente  de  la  misma  manera  que 
cuando  hablamos  del  té  negro.  Des¬ 
pués  se  retuercen  entre  las  manos, 
se  extienden  en  cribas  y  se  ponen  á 
enfriar  por  un  corto  tiempo.  Se  dis¬ 
minuye  considerablemente  el  fuego 
en  el  segundo  tostado,  usando  car¬ 
bón  en  vez  de  lefia;  pero  el  kuo  se 
mantiene  inmóvil,  calentándole  has¬ 
ta  que  los  dedos  no  pueden  sufrir  ya 
el  calor;  un  hombre  se  emplea  cons¬ 
tantemente  en  cuidar  el  fuego,  mien¬ 
tras  otro  abanica  las  hojas  durante 
la  manipulación.  El  operario  que 
tuesta  aprieta  las  hojas  con  ambas 
manos  contra  el  fondo  del  kuo,  las 
arrastra  hácia  sí  y  las  agita  continua' 
mente,  retorciéndolas  de  vez  en  cuan 
do,  hasta  que  faltando  humedad  pier¬ 
den  la  tendencia  de  arrollarse.  Re¬ 
tirando  la  vasija  después  del  segun¬ 
do  tostado,  las  hojas  presentan  un 
color  aceitunado  oscuro,  casi  negro, 
y  despés  se  criban  y  se  tuestan  por 
tercera  vez,  en  mayor  cantidad,  á 
una  temperatura  moderada,  y  se  si¬ 
gne  dándoles  aire  con  el  abanico. 
En  este  último  tostado  las  hojas  ex¬ 
perimentan  un  cambio  especial  de 
color;  se  cubren  de  una  tinta  azul, 
semejante  á  la  flor  ó  fruto,  que  es  ca- 
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rácter  por  el  cual  se  distingue  este  te. 
Hasta  que  no  aparezca  dicho  color, 
no  dejarán  de  maniobrar  los  opera¬ 
rios,  siendo  la  prueba  para  conocer 
que  las  hojas  se  hallan  completa¬ 
mente  secas.  Sobre  diez  horas  se  em¬ 
plean  para  33  libras  de  hojas  en  los 
tres  tostados,  necesitando  el  cuidado 
de  un  operario.  El  producto  crudo 
de  estos  tres  tostados  se  llama  Mao- 
Cha,  y  cuando  no  se  separa  del  man¬ 
chado  se  envía  á  Cantón,  donde  se 
pasa  por  diferentes  cribas,  y  se  avien¬ 
ta  en  azafates  de  bambú,  y  á  lo  último, 
se  limpia  en  una  máquina  aventado¬ 
ra,  parecida  á  la  que  se  usa  para  se¬ 
parar  la  paja  de  trigo,  por  cuyos  me¬ 
dios,  y  sometiendo  el  producto  á 
varias  desecaciones,  se  le  divide  en 
cuatro  clases  principales,  conocidas 
por  Hyson,  Hysonskin,  You  Hyson  y 
pólvora;  estos  té  se  mezclan  ú  orde¬ 
nan  antes  de  empaquetarse,  según 
su  calidad. 

El  te  Sinclo  ó  Twankay  (Tuony) 
se  prepara  de  la  misma  manera,  pero 
con  menos  esmero  que  el  Hyson.  La 
operación  del  arrollamiento  se  hace 
empleando  los  piés  como  auxilio  á 
las  manos,  y  el  kuo  para  el  te  Twan- 
kay  se  parece  al  que  se  usa  para  el 
té  negro,  sólo  que  se  coloca  oblicuo 
en  la  estufa,  formando  un  ángulo  de 
16°.  Este  té  se  suele  tostar  dos  veces, 
después  se  criba  y  se  clasiüca  de  la 
misma  manera  qu..  el  té  Hysón.  El 
color  de  este  té  es  frecuentemente 
oscuro,  y  para  mejorarlo,  se  echa  en 
el  Jcuo  una  mezcla  de  añil  y  yeso  en 
polvo  en  cantidad  de  tres  á  cuatro 


cucharadas  pequeñas.  Con  el  último 
tueste  el  color  se  vuelve  de  un  azul 
claro. 

Las  experiencias  hechas  por  Mr. 
Hall  sobre  la  diferencia  que  hay  de 
color  entre  el  té  negro  y  el  verde,  ma- 
nifíesta  que  el  matiz  depende  de  la 
elaboración,  y  no  del  calor.  Con  el 
mismo  calor,  las  mismas  hojas  serán 
negras,  si  se  las  deja  quietas  en  el 
último  procedimiente  de  la  deseca¬ 
ción,  al  paso  que  serán  verdes  si  se 
las  tiene  en  incesante  agitación;  el 
primer  procedimiento  retarda  la  eva¬ 
poración  de  los  jugos,  mientras  que 
el  último  la  acelera,  el  cual  se  au¬ 
menta  además  abanicándolas. 

{Continuará.) 


Huevo  método  de  amansar  caballos* 

EXHIBICIONES  DE  UN  AUSTRA¬ 
LIANO  EN  LONDRES. 


Ahora  30  años  conquistó  el  célebre 
Rarey,  por  poco  tiempo,  la  fama  de 
haber  reformado  completamente  el 
método  de  educar  caballos  de  silla  y 
de  tiro;  pero  al  ñn  y  al  cabo  se  averi¬ 
guó  que  aunque  la  influencia  perso¬ 
nal  de  Rarey  sobre  los  caballos,  y  su 
poder  para  subyugar  los  más  viciosos 
é  indomables,  estaba  fuera  de  duda, 
no  podía  el  trasmitir  á  sus  discípulos 
esas  facultades.  Algunas  personas  ex¬ 
plicaron  sus  hazañas,  que  llamaron 
tanto  la  atención,  atribuyéndole  una 
especie  de  fuerza  magnética  sobre  los 
animales:  otros  aseguraban  que  él  po- 
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seía  un  secreto  no  comunicado  á  na¬ 
die,  y  las  disputas  sobre  el  asunto 
continuaron  por  mucho  tiempo  en  to¬ 
do  su  vigor.  Pero  cualquiera  que  sea 
la  explicación  que  se  halla  dado  al 
poder  de  Rarey,  queda  en  pie  el  he¬ 
cho  de  haber  él  venido  y  desapareci¬ 
do,  y  de  que  los  sistemas  tradiciona¬ 
les  de  amansar  caballos  son  hoy  exac¬ 
tamente  iguales  á  los  que  se  emplea¬ 
ban  antes  de  haberse  oído  pronunciar 
el  nombre  de  Rarey. 

Que  esos  sistemas  no  son  los  mejo¬ 
res  imaginables,  es  cosa  que  no  nega¬ 
rá  ningún  hombre  acostumbrado  á 
manejar  caballos.  “Formarla  boca,” 
según  el  sistema  establecido,  es  asun¬ 
to  cruel  y  contrario  á  la  naturaleza, 
pues  nadie  tiene  derecho  á  maltratar 
la  parte  más  sensible  del  animal,  pa¬ 
ra  hacerle  que  obedezca  á  la  rienda. 
Los  innumerables  vicios  de  los  caba¬ 
llos  domesticados,  la  facilidad  con 
que  todos  ellos,  menos  los  excesiva¬ 
mente  mansos,  se  espantan,  y  la  ocu¬ 
rrencia  frecuente  de  accidentes  debi¬ 
dos  solo  al  hecho  de  espantarse  los 
caballos  con  cosas  á  las  cuales  no  de¬ 
ben  temer,  demuestran  que  el  siste¬ 
ma  adoptado  es  malo,  y  lo  usan  ióni¬ 
camente  á  falta  de  otro  mejor,  ade¬ 
más  de  ser  el  procedimiento  excesiva¬ 
mente  costoso. 

Pocas  personas  habrán  residido  en 
el  campo  sin  convencerse  de  que  la 
cria  de  caballos,  industria  que  se  es¬ 
meran  en  proteger  las  altas  autorida¬ 
des,  evitan  ejercerla  los  hacendados 
y  otras  personas,  porque  aunque  tie¬ 
nen  á  su  disposición  la  materia  pri¬ 


ma,  descubren  que  el  procedimiento 
fastidioso  de  amansar  los  animales 
consume  toda  la  ganancia,  aun  cuan¬ 
do  da  buenos  resultados,  y  que  los 
malos  abundan.  De  aquí  proviene  la 
necesidad  é  importancia  de  observar 
con  excesivo  cuidado  cuantos  esfuer¬ 
zos  se  hagan  por  introducir  mejoras 
en  un  sistema  que  requiere  con  exi¬ 
gencia  muchas  reformas. 

Un  domador  australiano  de  caba¬ 
llos,  Mr.  Sydney  Galvayne,  está  ac¬ 
tualmente  exponiendo  su  sistema  de 
educar  caballos  en  la  escuela  de  equi¬ 
tación  de  Wellington.  Hace  algún 
tiempo  que  se  halla  en  este  país,  prac¬ 
ticando  la  mayor  parte  de  sus  opera¬ 
ciones  en  los  distritos  del  Norte  de 
Inglaterra  en  que  está  más  pronun¬ 
ciado  el  gusto  hípico,  y  en  el  curso 
de  sus  viajes  ha  logrado  indudable¬ 
mente  inspirar  confianza  á  un  núme¬ 
ro  considerable  de  jueces  competen¬ 
tes.  Un  extracto  de  la  lista  de  sus  pa¬ 
trones  comienza  con  el  nombre  de  la 
Reina,  y  comprende  los  de  muchísi¬ 
mos  pares  famosos  por  sus  conoci¬ 
mientos  en  materia  de  caballos,  y  de 
militares  y  jefes  de  jauria.  Resulta 
de  ello  que  también  ha  logrado  inte¬ 
resar  á  otras  clases  de  individuos  que 
tienen  oportunidades  de  estudiar  los 
caballos,  entre  cuyos  nombres  figuran 
los  de  domadores,  jinetes,  médicos  de 
campo  y  muchos  caballeros  con  dere¬ 
cho  á  añadir  á  sus  firmas  las  letras 
P.  R.  C.  V.  S.  y  M.  R.  C.  V.  S. 

Mr.  Galvayne  ha  exhibido  dos  ve¬ 
ces  su  método  en  Londres.  El  martes 
de  la  semana  pasada,  después  de  una 
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interesante  exposición  acerca  de  la 
dentición  de  los  caballos,  presentó  un 
alazán  sin  domar,  que  solo  había  es¬ 
tado  bajo  su  dirección  óO  minutos,  y 
el  nombre  de  cuyo  dueño  mencionó. 
El  animal  tenía  todo  el  aspecto  de  ser 
manso,  pero  la  rapidez  con  que  se  le 
hizo  soportar  los  arneses,  la  silla  y  el 
jinete  fue  maravillosa.  El  sábado  en 
la  noche  volvió  á  llevar  el  animal  al 
picadero,  ante  cierto  número  de  per¬ 
sonas  competentes,  quienes  lo  some¬ 
tieron  á  varias  pruebas  severas  pero 
perfectamente  humanas.  Se  le  dejó 
caer  endas  ancas  un  palo,  y  no  se  mo¬ 
vió.  Se  le  golpeó  con  el  palo  el  estó¬ 
mago,  imitando  hasta  donde  fue  po¬ 
sible  lo  que  sucede  cuaudo  el  caballo 
es  derribado  por  un  vehículo,  ó  cuan¬ 
do  lo  golpea  la  lanza  rota  del  mismo. 
Se  dispararon  cohetes  encerrados  en 
un  saco  colocado  sobre  los  lomos  del 
animal;  se  hicieron  sonar  látigos  á  su 
alrededor,  y  nada  de  ello  le  hizo 
mover. 

El  sábado  siguiente  exhibió  una  po 
tranca  de  pura  sangre  perteneciente 
á  un  caballero  de  Oxford  Street,  y 
que  fue  presentada  á  Mr.  Galvayne 
como  animal  que  se  había  burlado  de 
todos  los  esfuerzos  hechos  por  mon¬ 
tarla.  Evidente  era  su  carácter  salva¬ 
je  y  nervioso,  y  se  decía  que  nadie 
podía  contenerla  cuando  trataban  de 
montarla.  Pero  Mr.  Galvayne  la  tuvo 
por  la  rienda  i;o.i  firmeza  pero  suave¬ 
mente,  mientras  que  uno  de  sus  ayu¬ 
dantes  la  ensillaba  y  montaba.  En  se¬ 
guida  la  hicieron  dar  vuelta  al  circo 
varias  veces.  El  siguiente  ensayo  fue 


mera  prueba  de  habilidad.  Uno  de 
los  asistentes,  cuya  manera  de  sentar¬ 
se  arrancó  aplausos,  montó  un  ani¬ 
mal  excesivamente  vicioso  y  corco- 
beador,  hasta  que  lo  sometió  á  un  es¬ 
tado  de  quietud  relativa.  En  seguida 
presentó  Mr.  Galvayne  un  ejemplo  de 
su  método  para  tumbar  él  solo  un  ca¬ 
ballo,  sirviéndose  para  ello  de  un  po  ■ 
tro,  propiedad  de  Mr.  Pyson,  de  War- 
boys,  Hants,  que  tenía  ya  la  fama 
no  envidiable  de  haber  matado  un 
hombre. 

No  sería  justo  describir  su  método, 
más  allá  de  decir  que  es  perfectamen¬ 
te  sencillo,  fácil  de  aprender,  y  tan 
basado  en  el  conocimiento  de  la  ana¬ 
tomía  del  caballo,  que  por  fuerza  ha 
de  ser  siempre  eficaz:  ni  sería  tampo¬ 
co  justo  decir  de  su  método  de  aman¬ 
sar  sino  que  se  le  puede  enseñar  y 
aprender,  y  que  se  funda  en  el  prin¬ 
cipio  de  educar  los  sentidos  dé  la  vis¬ 
ta,  el  oído  y  el  tacto,  de  manera  que 
se  demuestre  al  animal  que  no  tiene 
nada  qire  temer  de  muchas  cosas  te¬ 
rribles  en  apariencia.  En  ningún  caso 
se  descubrió  nada  que  se  acercase  á 
la  crueldad  ó  á  la  severidad,  y  como 
garantía  de  buena  fe  anuncia  Mr. 
Galvayne  el  nombre  y  domicilio  del 
dueño  de  cada  caballo.  Los  que  ha¬ 
llan  visto  á  los  domadores  haciendo 
andar  un  potro  ó  formándole  la  boca, 
sabrán  apreciar  el  valor  de  esta  ob¬ 
servación.  Para  concluir  diremos  que 
aunque  Mr.  Galvayne  pretende  ser 
un  ensoñador,  más  bien  que  un  ex¬ 
positor  de  caballos,  merece  obtener 
buenos  resultados;  y  si  se  nos  permi- 
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tiese  dirigirle  de  paso  alguna  critica, 
le  diríamos  que  el  auditorio,  lo  mis¬ 
mo  que  sus  discípulos,  no  se  queja¬ 
rían  si  él  fuese  algo  más  parco  en 
punto  á  anécdotas. 

(^London  Trutli.) 

Diversos  árboles  de  hule  adaptables  á 
los  climas  frios. 


Tomamos  del  India  Ruhher  Wordl 
el  interesante  trabajo  que  á  continua¬ 
ción  verán  nuestros  lectores,  el  que 
aunque  escrito  paia  agricultores  nor¬ 
teamericanos,  contiene  indicaciones 
de  importancia  adaptables  á  ciertas 
regiones  de  nuestra  República. 

El  hule,  léjos  de  encerrarse  única¬ 
mente  en  pocas  plantas  de  la  zona 
tropical,  existe  en  un  número  iníinito 
de  formas  enteramente  diferente.s  de 
la  vida  vegetal,  y  penetra  muy  aden- 
ti’o  de  las  latitudes  septentrionales. 
Todavía  no  ha  olvidado  el  mundo  los 
desgraciados  esfuerzos  hechos  recien¬ 
temente  para  utilizar  el  caoutchouc 
que  existe  en  la  leche  de  las  asclepias 
comunes,  ó  seda  vegetal,  cuya  exis¬ 
tencia  es  casi  un  fenómeno  por  su 
grande  extensión,  y  cuya  abundan¬ 
cia  causa  tantos  pesares  á  los  agri¬ 
cultores.  La  leche  de  las  asclepias  no 
resultó,  sin  embargo,  bastante  rica 
en  goma  para  ser  lucrativa,  por  gran¬ 
de  que  fuese  la  escala  en  que  se  aco¬ 
metiese  la  empresa.  Supo  así  el  mun¬ 
do  que  se  puede  hacer  hule  de  la 
planta  del  Norte,  líero  probablemen¬ 


te  no  sabe  la  generalidad  de  las  gen¬ 
tes  que  en  los  Estados  Unidos  se  dan 
por  lo  ménos  24  especies  distintas  de 
asclepias;  que  todas  ellas  segregan 
una  leche  que  contienen  diversas 
cantidades  de  caoutchouc,  y  que  va¬ 
rias  de  ellas,  por  ejemplo  la  Excava¬ 
ría  lucida  (Swatz)  de  Florida,  se  des¬ 
arrolla  en  verdaderos  árboles  y  al¬ 
canza  la  altura  de  40  pies.  En  ella 
encontramos  en  el  Norte  cierta  ana¬ 
logía  con  el  desarrollo  de  la  misma 
familia  de  arbustos  en  los  trópicos 
{Euphorbiacea)  que  se  encuentra  en 
los  dos  más  conocidos  árboles  de  hu¬ 
le  del  Brasil.  Otro  árbol  euphorbia- 
ceo  {Slillingea  sebifera,  Michanx), 
estrechamente  aliado  con  las  ascle¬ 
pias,  y  como  ellas  conteniendo  pe¬ 
queñas  cantidades  de  hule  en  su  sa¬ 
bia  lechosa,  fué  hace  muchos  años 
trasportado  del  clima  semi -tropical 
de  China  á  los  Estados  del  Sur,  y 
hoy  crece  silvestre  en  los  bosques  de 
la  Carolina  del  Sur  y  de  la  Georgia  del 
Sudeste,  habiéndose  escapado  del 
!  cultivo  y  desarrollándose  hasta  su 
(  acostumbrada  altura  de  40  pies.  Otra 
j  planta  euphorbiacea,  la  higuerilla  co¬ 
mún  {Ricinus  communis)  cuyas 
frondosas  hojas  en  forma  de  palma 
le  hacen  notar  tanto  en  los  jardines 
'  del  Norte,  es  puramente  tropical,  y 
!  presenta  una  indicación  más  de  la 
facilidad  con  que  tan  interesante  fa¬ 
milia  se  adapta  á  los  diversos  climas. 

Hay,  además,  otras  familias  que 
I  producen  hule,  haciéndose  notaren- 
i  tre  ellas  la  Arlocarpacea,  ó  árbol  del 
pan,  y  la  Maraca  ó  higo.  No  hace 
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muchos  años  que  uno  de  los  últimos 
Ficus  elástica  de  la  India,  suminis¬ 
tró  al  comercio  hule  en  cantidad  con¬ 
siderable;  pero  su  inferioridad  lo  arro¬ 
jó  del  mercado,  á  medida  que 
se  desarrollaban  más  extensamente 
las  riquezas  del  Amazonas.  No  carece 
de  interés  el  hecho  de  que  nosotros 
hayamos  cultivado  con  abundancia 
en  casi  todas  las  secciones  de  nuestro 
país  un  representante  de  esa  familia, 
la  morera  común  {Moras  rubra),  que 
los  fisiologistas  vegetales  distinguen 
porque  produce  glándulas  lechosas 
en  estado  de  desarrollo  tan  perfecto 
como  el  que  existe  en  la  Hevea  Bra- 
silensis,  el  mayor  productor  del  hule 
del  Pará.  Por  desgracia,  la  leche  de 
morera  no  es  rica  en  hule;  pero  la 
existencia  entre  nosotros  de  semejan¬ 
te  árbol,  que  posee  tan  marcada  seme¬ 
janza  estructural  con  su  famoso  pa¬ 
riente  de  los  trópicos,  puede  ser  in¬ 
dicio  de  ciertas  posibilidades  en  que 
no  se  han  pensado  todavía.  ;No  sería 
posible  crear  un  ingerto  de  uno  de 
los  grandes  árboles  del  Brasil  pro¬ 
ductores  de  hule,  con  la  morera  del 
Norte?  O  si  esto  fuese  impracticable, 
;no  podría  obtenerse  dicho  resultado 
con  uno  de  nuestros  árboles  asclepia- 
ceos  del  Sur?  Aunque  el  ingerto  se 
practica  mejor  entre  dos  miembros 
del  mismo  género,  mientras  que  es 
relativamente  raro  el  cruzamiento  en¬ 
tre  especies  de  diferentes  géneros, 
se  ha  conseguido,  sin  embargo,  en 
cierto  número  de  casos,  como  entre 
arbustos  tan  resistentes  como  el  rho- 
dodendron  y  la  azalea,  que  son  pa-  1 


rientes  tan  lejanos  como  la  Hevea  y 
la  Morus,  ó  la  Hevea  y  la  Stillingia 
ó  la  Excoecaria.  La  fertilización  cru¬ 
zada  la  favorece  la  división  de  los 
sexos  en  flores  de  las  plantas  sobre 
las  cuales  se  quieren  hacer  ensayos, 
y  tal  es  la  condición  de  florecimiento, 
tanto  de  la  Hevea  como  de  la  Murus. 
Se  sabe  muy  bien  que  los  híbridos 
presentan  muy  á  menudo  un  vigor 
constitucional  muy  superior  al  de 
los  padres;  resultando  que  se  puede 
obtener  también  por  un  procedimien¬ 
to  tan  sencillo  y  expeditivo  como  la 
fertilización  cruzada  de  individuos 
de  la  misma  especie.  Darwin  hace 
notar  que  en  sus  experimentos  las 
plantas  cruzadas  soportan,  por  lo  ge¬ 
neral,  los  efectos  del  cambio  del  in¬ 
vernadero  al  aire  libre,  mejor  que  las 
fertilizadas  por  sí  mismas;  que  resis¬ 
ten  á  la  temperatura  más  fría,  y  que 
se  les  puede  hacer  que  resistan  hasta 
las  heladas,  que  matarían  hasta  indi¬ 
viduos  tratados  de  otra  manera,  y 
añade;  “Ni  las  puntas  de  los  inger¬ 
tos  de  las  plantas  cruzadas  SarotTiam- 
nus  scoparius  *  eran  tocadas  por  un 
invierno  severísimo,  mientras  que  to¬ 
das  las  plantas  fertilizadas  por  sí 
mismas  morían  antes  de  llegar  al  te¬ 
rreno,  de  suerte  que  nunca  pudieron 
florecer  en  el  verano  siguiente.” 

{Continuará.) 


*  La  llamada  «Escoba»  de  las  Islas  Británi¬ 
cas,  orden  de  las  Pailionáceas. 


TIP.  «LA  UNIÓN»— GUATEMALA. 


i 


l  ■ 


► 


* 


i 

\ 


